        “El carrito de los libros”




      … más libros para más chicos y más chicas
Instituciones responsables:  U.N.L. y  Acción Educativa - Santa Fe- República Argentina

Referencias de Acción Educativa:

Acción Educativa Santa Fe es una Asociación sin fines de lucro, fundada en 1985 y con Personería Jurídica N. 089. Es una Organización No Gubernamental (ONG), que ha ingresado en su décimo quinto año de existencia; y, que desde una perspectiva de educación popular y de una ética solidaria acompaña, asesora y brinda servicios técnico - educativos y sociales a distintos sectores; especialmente a los más postergados y afectados por las sucesivas y reiteradas crisis. Como ONG es autónoma de la política partidaria y por razones de trabajo y de los intereses de los sectores con quienes desarrolla sus programas se relaciona con distintos niveles del Estado, nacional, provincial o municipal sin que signifique una subordinación a la política 

partidaria del oficialismo o de la oposición. Las distintas actividades y programas los realiza con personas, grupos y/u organizaciones Barriales, Gremiales y Sociales, desde la propia autonomía de la ONG y los intereses y necesidades sectoriales y/o de grupos con la participación y protagonismo de los mismos, buscando facilitar y articular propuestas para el fortalecimiento y desarrollo de la sociedad civil, que posibilite un ejercicio ciudadano que garantice y profundice la democracia. 

Desde el programa “Niñez y Adolescencia” se organiza este proyecto.

Auspician:
La Cámara Argentina del Libro

La Asociación del Magisterio de Santa Fe (AMSAFE) y La Asociación Argentina de Docentes Particulares (Sadop).

Colaboraron:

Graciela Montes, escritora

Alicia Barberis, narradora

Ideas. Diseño para chicos

Ferrovía

Y las editoriales: Colihe, Andrés Bello, de la Flor, Fondo de Cultura, e.d.b., Aique, Granica y  Estrada.
Integran el equipo que asume esta propuesta: 

Por la UNL:  José Corral, Director de la Secretaría de Extensión Univerirtaria, José Luis Volpogni, Director del Centro de Publicaciones e Ivana Tosti

Por Acción Educativa: Teresa de Kakisu, Coordinadora del Programa Niñez y Adolescencia,  Mónica Prodón, Nora Carelli, Mariana All,  Paola Jara y Natalia Ceresoli. Como asesora Lila Daviña.

Algunas ideas que fundamentan el proyecto: 

La posibilidad de construir el propio “espacio poético” es un derecho de la infancia y una prioridad para la infancia excluida.

Abrir las puertas de dicho espacio a quienes el trabajo ha quitado horas de juego, es posibilitarles habitar un mundo de ficción, cuya incursión es gratuita… Es el espacio sin límites para inventar, soñar, desarrollar la creatividad, para enseñar a pensar.

Para quienes están marginados, para quienes están marginadas, para  quienes forman parte de un mundo en el que la letra está ausente, en el que la letra no es funcional, la escuela y los espacios alternativos de aprendizaje pueden ser  las únicas oportunidades para encontrarse mano a mano con el texto escrito.

Este proyecto se propone que educadores y educadoras cumplan el rol de mediadores, de mediadoras, es decir se conviertan en puentes significativos entre el objeto libro y la infancia excluida.

Población destinataria:

 Niños y niñas de EGB 1 y EGB 2 de escuelas y espacios de aprendizaje no formal de zonas marginadas de la ciudad de  Santa Fe.

Docentes y educadores populares que trabajan con dicha infancia en riesgo social

El carrito en el año 2001:

Presentación en la VII Feria del Libro de Santa Fe:  6 de agosto de 2.000 con la presencia y acompañamiento de la escritora Graciela Montes.

Visitó a los siguientes espacios de aprendizaje:
Escuela N° 2026 Jardín de la Esperanza

Escuela n° 1065 General Manuel Belgrano de Angel Gallardo

Escuela N° 95  S.  de Iriondo de Alto Verde

La Casita de Acción Educativa, de Barrio Belgrano, grupo de Apoyo Escolar
Grupo de Apoyo Escolar de Cáritas de Barrio de la Costa, Santo Tomé.

Escuela Part. N° 1196 “Santa Rosa de Lima”

Visitará en el presente año:

Escuela de Integración de la Escuela Número 16 de San José del Rincón.

El camino andado.

La llegada y despedida del carrito, tuvo carácter festivo, de alegría, de entusiasmo.

 La generosa colaboración de Alicia Barberis posibilitó a los chicos y chicas de la escuela N° 95 disfrutar de sus narraciones de  cuentos de brujas. Emoción, magia y suspenso dieron un color especial al andar de El Carrito en esa Escuela.

En otras hubo talleres con alumnos, alumnas y sus familiares.

Quienes testimonian la experiencia cuentan   que  los chicos y las chicas observaron libremente los libros, los leyeron solos y en grupos, algunos los llevaron a sus casas, describieron imágenes, escucharon historias, dibujaron, pintaron, escribieron, dramatizaron, clasificaron los libros e hicieron portacuentos y señaladores;  prepararon  carpetitas de regalo. También crearon un dibujo que, a modo de logo, identifica el paso de El Carrito por la Institución.

Así fueron construyendo un proceso cuya constante parece ser el interés, el entusiasmo, y haber encontrado la posibilidad e disfrutar de la lectura y del espacio de ficción que  generan  los cuentos.

Algunos testimonios:
“Estuvimos contentos cuando nos trajeron el carrito de los libros” 

“Disfrutamos de historias fantásticas, dibujamos…La pasamos rebien”.
Y escribieron mensajes a otros chicos y chicas que recibirían el carrito:

“… ojalá que disfruten el carrito como lo disfrutamos nosotros. Hay muchos cuentos y revistas, son muy chistosos y tristes. Te enseñan a leer. Podés decirle a tu maestra que te los lea y lo podes dibujar; cuidalos mucho. Son lindos” 

“Quiero que los chicos disfruten del carrito de los libros porque te hace sentir bien”. 

“… que los lean mucho para contárselo a la mamá y a los hermanitos” 

Con la intención  de recuperar la narración oral, y la voz de  los adultos, sepan o no leer, se invitó a los familiares a participar de la experiencia. Así las mamás, abuelas, hermanas, se acercaron a contar cuentos y a narrar historias vividas. 

“-Nosotros éramos muy humildes … yo no tenía casa de material y ahora tengo. Ud sabe que cuando era joven yo pensaba: ¡ojalá algún día Dios me ayude y tenga una casita linda, un buen marido y unos hijos!… A los chicos siempre les cuento esto, no me da vergüenza de contarles que yo he sido humilde. Les enseño a ellos que no hay que tener vergüenza de ser pobre, pobre, porque nosotros los muy pobres, pobres somos los privilegiados de Dios, eso me dijeron una vez…Los chicos me escuchan… Yo les digo a mis hijos : -“deben darle gracias a Dios que Uds. viven acá”. Ahora esta mal la situación vio? Se vienen los impuestos para pagar, el agua, la luz y uno no tiene plata para llegar a eso y yo digo entre mí  que Dios nos ayude,  que no nos  saquen de mi casa, porque yo no quisiera que mis hijos pasen lo que yo pasé Yo no hablo mal de mis padres porque ellos, pobrecitos,  me dieron lo que pudieron. Teníamos casa de chapas de cartón que se  rompen, las paredes como de barro, yo iba a la escuela y creo que no conocí el guardapolvo… Yo les cuento todo esto a los chicos y ellos me escuchan”

Quienes vinieron a contar cuentos, expresaron luego sus impresiones:

 “Me pareció muy lindo, me entusiasma trabajar con los chicos, me gustaría poder hacerlo siempre”

“A mí me pareció muy buena la participación mía en esta experiencia, me gustaría volver a contarle cuentos a los chicos porque me siento bien y me gusta que ellos después comenten lo que más los gustó… y sobre todo que hayan podido entender el cuento, me gustaría llevar otro libro para poder leer y buscar un cuento que tal vez a ellos les guste”

Las mamás, los papás tienen mucho que contar a sus hijos, a sus hijas y a otros niños y niñas. Recuperar su palabra es uno de los objetivos de este proyecto.

Y El Carrito sigue andando, y andando hace su camino, plantea interrogantes, abre nuevas posibilidades y sobre todo teje hilos, invisibles tal vez, entre los mundos imaginarios de los chicos y chicas, sus educadores y educadoras, sus familiares.

Fue una apuesta que nos ayuda a creer que es posible tejer sueños colectivos.
Presentación en la VII Feria del Libro de Santa Fe, el día 6 de agosto de 2.001

Palabras de Teresa de Kakisu, en representación de Acción Educativa:
“El carrito de los libros: voy a empezar contándoles qué es y cómo funciona. Luego, por qué desde Acción Educativa apostamos a este proyecto.

Es una biblioteca ambulante (…) destinada a la infancia excluida de la ciudad de Santa Fe. Visitará aulas o espacios de aprendizaje no formal, que suelen ser los de apoyo escolar y está  destinada a chicos y chicas de EGB 1 y  EGB 2.

(…)También esta destinada a educadores, educadoras,  docentes  para invitarlos e invitarlas a  plantearse nuevos interrogantes, particularmente referidos a cómo trabajar la creatividad y el derecho al espacio gratuito que permite la literatura con estos chicos y chicas.

…”¿Por qué desde Acción Educativa, apostamos a conformar   redes?

Porque creemos que es la única forma de hacer construcciones colectivas.

En este mundo en que todo esta fragmentado y en el que parece que nada se puede hacer colectivamente, seguimos apostando a ello.

¿Por qué en red con la UNL? Porque juntos, creemos que se puede apostar a construir ciudadanía. Y porque nos interesa mutuamente hacer un intercambio de saberes y de prácticas. Nos interesa complementarnos.

¿Por qué desde Acción Educativa?  

Conformamos una ONG  y como tal no aceptamos el destino que pretenden darnos las políticas económicas mundiales;  dicen que la ONGs pertencen al tercer sector que no tiene opción política. Pretenden apolitizarnos.

Interpretamos que tenemos derecho a incidir en las políticas públicas porque sin ello no puede haber una transformación, no podemos tender a una sociedad más solidaria y más justa.

Pero también pensamos que se construye ciudadanía desde lo cotidiano, porque nuestro punto de partida es el ser humano concreto, real, el ser histórico, este, de aquí, atravesado por estas realidades.

Cuando nos acercamos a la exclusión, nos encontramos con  personas consideradas, en general, no aptas. “No tienen trabajo porque no son aptas”, se piensa. Entonces aparecen las políticas para asistirlas.. Esto es lo que no compartimos.

“El carrito de los libros” es un proyecto destinado a la infancia excluida. Creemos que estos niños y niñas son sujetos de derechos.

Lo primero que nos enseñan cuando nos acercamos a ellos y a ellas, es que tienen tantas carencias: es tanto lo que no tienen…Al menos es lo primero que impacta: no  tiene ropa, no aprenden, no tienen techo, no tienen salud. Esas carencias son el mejor aprendizaje para nosotros, para nosotras,  porque nos contactan con las carencias propias.  Y esto creemos que es lo más valioso que nos enseñan. 

Quienes tuvimos algún acercamiento a  la pedagogía, sabemos que en ella hay poco lugar para la falta. Pareciera que, de algún modo, las teorías nos pudieran resolver todo.

Estos chicos y chicas nos muestran que no sabemos nada, o que sabemos muy poco.

Nos acercamos  con más interrogantes que certezas, pero convencidos, convencidas, de que vale la  pena ayudar a construir con  y para ellos y ellas un espacio poético, un espacio literario, en este caso.

Nos acercamos porque apostamos a construir un lugar simbólico para ella en la sociedad. Así lo sentimos y pensamos en nuestra institución, con este grupo y con todos los que integran el Programa Niñez y Adolescencia. Interpretamos que si una persona o un grupo  no tiene un lugar simbólico en la sociedad, no tiene real pertenencia social

El lenguaje es significativo porque el lenguaje construye subjetividad.  A estos chicos y chicas se los designa  generalmente por lo que no son  o por lo que no tienen: no aprenden, no pasan de grado, no saben, no, no, no… Alguien que sólo es visualizado por lo que no es, difícilmente pueda tener pertenencia.

Esto se agrava por la identificación que se hace en  nuestra sociedad del “ser” con el “tener”. Si son vistos como personas  que no tienen, pareciera que no son.

Nosotros,  nosotras  procuramos acercarnos desde otro lugar. Procuramos acercarnos a descubrir los saberes que sí tienen y  de los que solemos carecer: saben subsistir en condiciones de extrema pobreza, son maestros, maestras del trueque porque viven de eso, y creo que lo más significativo es que saben vivir a pesar del rechazo social que padecen. 

Nos acercamos sabiendo que  tienen sus saberes y  nosotros, nosotras, los nuestros. Y apostamos a poder encontrar otros  modos de  designarlos, con un lenguaje que diga algo positivo. Porque tener un lugar simbólico en el mundo imaginario de la sociedad en que viven  es, quizás,  un modo de empezar a tener pertenencia.

No queremos caer en la trampa de reforzar la dicotomía, el abismo que hay instalado entre lo deseado  y lo posible. Si es tan grande el abismo entre lo que deseamos y lo que podemos, seguramente  terminamos  creyendo que  “es imposible”… que “no se puede hacer nada”.  

Para transformar la vida cotidiana, que es donde se tejen los vínculos, donde  circula o no circula el poder, allí en esos espacios pequeñitos, allí apostamos a trabajar  buscando  un modo de designar esta infancia excluida desde lo positivo y así  contribuir a ir modificando  el imaginario social que tenemos.

Sobre la importancia del  espacio de ficción, de la literatura y del propio espacio poético para estos chicos y chicas,  Graciela Montes tiene seguramente mucho que decir”.

Presentación:

“Nos acompaña hoy la Escritora Graciela Montes, quien ha manifestado una permanente preocupación por  problemáticas sociales  y fundamentalmente un compromiso con los Derechos Humanos, particularmente los de la Infancia,. Colabora por tercer año consecutivo en proyectos en red, que se realizan en Santa Fe sobre los Derechos de la Infancia, y en el presente año de la infancia excluida. 

La UNL y Acción Educativa agradecen su generosa presencia, apoyando el Proyecto que hoy nos convoca.
Presentarla en pocas palabras, no es tarea fácil

Retomando la referencia que se hiciera en el libro “Los chicos y las Chicas tiene la palabra” podemos decir de ella que es narradora, ensayista, editora y traductora argentina; es una de las autoras más representativas de la nueva literatura para niños y jóvenes en América Latina. Ha publicado más de cuarenta obras de ficción para este público y otras tantas reelaboraciones de mitos y ciclos legendarios. También es autora de dos novelas para adultos (El Umbral y Elísabet), de dos libros de ensayo (El corral de la Infancia y La frontera indómita), varias colecciones de divulgación para niños (entre ellas Entender y Participar y Una historia argentina para los que quieren saber de qué se trata), y de un libro en el que relata el terrorismo de Estado e incluye testimonios de hijos de desaparecidos: El Golpe y los Chicos” 

 
En sus textos es una constante la reflexión acerca de los vínculos sociales y culturales que se establecen entre los niños y los adultos. Su palabra interpela la imaginación de sus “atrevidos y audaces” lectores en forma permanente y promueve la construcción de lectores activos”(…)

Sus palabras han de ser, sin duda, un aporte valioso para el desarrollo de este proyecto y de todos los quehaceres que tengan como destinataria a la infancia en riesgo social”

Graciela Montes: 

“Gracias por haberme invitado a acompañar el inicio de esto, que espero que  se multiplique, que dentro de poco tengamos muchos carritos como éste andando por todas partes.

Es un privilegio acompañarlos también.

Creo que voy a partir de cómo nos estamos sintiendo todos en estos días porque creo que  siempre es el mejor modo de  empezar a reflexionar sobre lo que uno hace.

Estamos a la vez acorralados y demasiado sueltos, cosa que es bastante parecida  en el fondo, no? Borges tiene   un cuento que se llama “Los dos reyes y los dos laberintos”, donde uno tiene un laberinto (que es la prisión donde encierra a los enemigos) y el otro tiene desierto, y los dos son laberintos y los dos son desiertos.

Porque realmente lo que más sentimos es que no tenemos salida. Esa es tal vez la sensación más generalizada de todos en este momento,  que estamos bombardeados por muchas cosas triviales y sin sentido y sin salida..

Los sueños de libertad y de resarcimiento social que hemos tenido parecería que se  desvanecen.     Por supuesto, este “sin salida” es mucho más literal para algunas partes de la población que para otras, para la mayor parte de la población en realidad, donde el abandono, y el despojamiento y la indiferencia   no son solamente metáforas. 

Pero también hay un encogimiento general del horizonte, en cuanto a la posibilidad de construir alternativas, mundos conjeturales, o fantasías amplias. Parecería que la ciencia en nuestro mundo contemporáneo es la que tiene más maniobra de pensamiento todavía, pero sin embargo a la mayor parte de las personas del mundo solamente nos llega en forma de tecnología, y de esa manera ya queda cerrada a toda experiencia directa  Es un mundo complicado que tal vez haya que refundar, que tal vez haya llegado el momento de refundar.

Sin embargo todos sabemos que las personas siempre hemos estado condicionadas por algunos rigores, propios,  por ejemplo la muerte, el paso del tiempo, las condiciones de la vida en las que uno vive, desde las físicas a las sociales; siempre fueron nuestros límites. Pero ese mismo rigor formaba parte de nuestro gran acertijo, de ese lugar a donde llegábamos en el mundo y todo nos era dado  al mismo tiempo, un todo incomprensible y enigmático, y teníamos que empezar a pensar, teníamos que empezar a leer. 

Yo querría retrotraerme a esta situación, porque esto que nos pasa hoy, lo mismo que le pasa a un recién nacido es  un mundo que exige ser leído. En realidad la lectura es lo que nos queda por hacer. Tenemos que leer el mundo en el que estamos, tenemos que entender, tenemos que construir sentido aunque no terminemos de  entender nunca, para estar en un mundo habitable.

 Esa construcción de sentido, esa lectura incesante que empieza cuando nacemos, algunos dicen que antes, y termina cuando nos morimos, algunos dicen que no termina cuando nos morimos, y que seguimos leyendo, es lo que nos construye un espacio propio, un hábitat, una ciudad significativa. Esa ciudad significativa, de significaciones no dadas de antemano, de fórmulas o de cartillas que tenemos que saber de memoria, sino de significaciones construidas, es absolutamente imprescindible para poder vivir en el mundo. 

Yo, en  un libro que algunos de ustedes han leído, y tomando un poco la idea de la tercera zona de un psicoanalista que se llamó Winicott, lo llamé la frontera indómita, y lo imaginé como un lugar de transacción con el mundo, un lugar que ni era el yo, ni era lo otro; es el lugar de intercambio donde se van construyendo las significaciones, las fantasías, los juegos, la cultura, la ciencia, el arte, todo lo que nos hace un mundo vivible.

Mientras estamos en esa zona, decía Winicott, con respecto  a esa tercera zona, el mundo merece la pena ser vivido. Nosotros no solamente vivimos, sino que sentimos que  estamos viviendo. Cuando no tenemos esa zona, solamente funcionamos; automáticamente hacemos lo que nos corresponde hacer, pero no lo que tiene sentido hacer para nosotros.

Esa obra de frontera personal es a la vez una construcción personal y a la vez una construcción donada, es decir en la que vamos recibiendo muchos otros mundos construidos por otros, muchas otras fronteras que a lo largo no solamente de la historia reciente, sino también de la historia milenaria, se ha ido construyendo alrededor de los humanos. Este punto de partida de la construcción de la lectura es dramático y me interesa reforzar esto que se va a enganchar un poco también con esto que decía Teresa: es a partir del no, a partir de lo que no se tiene, a partir del despojamiento, como se construye la lectura.

Dice Winicott que el niño empieza a jugar porque lo abandona la madre, porque en algún momento la madre lo abandona necesariamente. En ese momento, despojado de todo, de  “su todo” que es su madre en ese momento, huérfano, solo, tiene que empezar a construir, tiene que empezar  a construir sentido, y entonces juega; se agarra a su osito y simula que está abrazado a una madre o se hamaca él mismo, simulando que lo están hamacando. A veces se canta canciones. Se construye un mundo, un mundo de significaciones de juegos, que le permiten consolarse de lo que no tiene, y mientras se consuela se construye lo propio, se construye lo suyo, se construye su mundo.

Todos los que hemos tenido que sobrellevar pérdidas y acá tenemos a las Madres, que han hecho una construcción desde el no tener, desde el despojamiento, sabemos qué dramático y al mismo tiempo fértil es ese momento de dramatismo, porque es el que nos da el deseo y la energía con la que construimos.

Solos frente a ese mundo enigmático que no entendemos, abandonados de alguna manera, en algún momento siempre abandonados, siempre solos en algún momento; admirados y desconcertados por lo que nos rodea, pero también protagonistas, empezamos a construir. La conciencia es lo que nos permite esa construcción. Nuestro gran salto cualitativo. Los religiosos dirán que nacida del árbol de la ciencia del bien y del mal, los científicos dirán que es una diferenciación neurológica, pero como sea, la conciencia es la que nos permite construir      hasta el final. De manera que leer para las personas, es mucho más que un hábito, por ejemplo. Leer es lo que nos da sentido y patente de humanos. Los humanos siempre leemos, aunque no leamos letras, aunque seamos analfabetos. Los humanos siempre estamos frente a acertijos y frente a esos acertijos, recogemos indicios y construimos sentido. No podemos evitarlo, lo hacemos siempre. Se nos puede estimular a hacerlo o se nos puede disuadir de hacerlo, que a eso viene el paso siguiente que querría dar. 

Es importante que esta construcción, que es a veces construcción y a veces deconstrucción, porque todo el tiempo se está armando y rearmando, puede ser estimulada o puede ser boicoteada por la sociedad. De hecho, por supuesto la buena educación o la educación socrática, el acercar otras fronteras constantemente, ayuda a uno a construir. Pero también es muy fácil boicotear esas construcciones

El boicot más dramático, más terrible y aniquilador, es la desesperanza o la desesperación, cuando realmente no se tiene nada y no se tiene ninguna posibilidad de tener nada, o sea que lo que no se tiene ni siquiera se puede convertir en espera de tener algo, la desesperación anula todo juego.

Para construir esos juegos en torno a la ausencia de la madre, el bebé necesita que la madre de vez en cuando vuelva; pero si la madre se va, y se va y nunca vuelve, no es posible construir nada. Sobre eso, otro sicólogo de niños hizo unos estudios terribles durante la guerra, se llama Spitz, y decía que los niños que nunca tenían el resarcimiento, regresaban hasta la parálisis  y morían. Sobre la desesperación no se puede construir nada. Para construir alguna esperanza hay que tener.

El otro boicot social, también muy instalado en el medio nuestro, es el que hace el mercado. El mercado construye un mundo homogéneo, un mundo obligado, un mundo dictatorial en el que se sabe lo que hay que consumir, se sabe por qué carriles hay que ir, qué es lo que hay que comprar, que en realidad de eso se trata. Ese mundo se achata y entonces las construcciones imaginarias se vuelven poco fértiles, poco ricas, poco densas, iguales para todo el mundo.

El otro boicot que se puede hacer socialmente es la tiranía. Las formas de tiranía de todo tipo, tiranía de pensamiento, las bajadas de línea, los rigores  religiosos o pedagógicos o hasta psicológicos. El psicologismo puede ser también una tremenda frustración para la construcción de riqueza. Lo que se suele salir y por eso yo siempre apuesto a eso, es el arte. El arte es lo que tiene  más posibilidades de entrar en esa frontera de manera generosa, construyendo cosas.

Teniendo en cuenta esto, que todos necesitamos una frontera, que todos necesitamos esa construcción, que solamente vale la pena vivir si uno la tiene, que en ese lugar de construcción se conectan las fronteras de muchas personas, de personas vivas y de personas muertas, que muertas han dejado su frontera aquí, si se tiene en cuenta que gran parte de la población no tiene ninguna posibilidad y que aún  los que tienen posibilidad están bastante apelmazados y achatados por ese mundo mercantil, en el que nos dicen que no tenemos más remedio que vivir y según estas reglas de juego, en esas circunstancias, los que todavía creemos que se pueden modificar esas reglas o  instalar fronteras nuevas, estamos apostando, por ejemplo a este carrito

Y me voy al carrito. ¿Por qué propiciar que se lea en un momento cómo este, por qué hacer circular libros? 

Retomo lo que dije antes porque creo que solamente se puede construir algo si se vuelve a mirar este mundo como un acertijo, como un enigma, si se vuelve a pensar todo.

Si aceptamos las órdenes y los modelos, es decir si nos convertimos en no lectores del mundo, estamos perdidos.

La única alternativa nuestra es volver a ser personas capaces de sentirnos  intrigados, deslumbrados, sorprendidos, curiosos, indagadores, es decir, lectores. Porque esos son los lectores. Los lectores son esas personas. No son las personas que leen lo que les mandan leer. Jamás. Un lector no es un obediente Un lector es un desobediente, un lector es el que se mete donde no lo llaman, el que abre la tapa que no le dijeron que abriera, el que husmea, el que curiosea.

Y convertirnos de vuelta en lectores es  darnos  otra vez un papel protagónico y activo, un papel en primera persona: yo, el que leo.

¿Por qué hacer circular en los márgenes, donde las condiciones son más rígidas y donde hay más riesgo de desesperación.?

 Geneviève Patte, una bibliotecaria francesa a la que yo quiero mucho y que ha trabajado muy bien, en general con las familias de argelinos emigradas a Francia que ni siquiera conocían la lengua y vivían, viven todavía,  en los barrios más pobres de los alrededores de París, dijo, me lo dijo personalmente,  lo tiene escrito, pero es algo en lo que ella insiste mucho siempre, que los excluidos de la lectura o de los libros, habían sido los que más habían enseñado acerca de la lectura.

Los niños que no sabían leer, a veces le parecía que sabían más de libros, que los que sabían leer, porque tenían un deseo del libro muy claro y además un deseo de que alguien les proporcionara libros. O sea que el vínculo con el bibliotecario era más interesante a veces que con los que ya leían.

Los extranjeros, los que no sabían la lengua, los que no tenían libros en su casa, los enfermos, ella también hizo mucho trabajo de bibliotecaria en los hospitales, es decir aquellos que no tenían algo, tenían un vínculo más intenso y claro con el libro que  los que siempre lo habían tenido, porque su vínculo con el libro nacía del deseo del libro, realmente de un deseo muy claro.

De manera que yo tengo grandes esperanzas para este carrito. Este carrito que además es tan lindo, ¿no? Me parece que es una invitación, va a poder hacer muchas cosas. Qué cosas va a poder hacer, ni siquiera nosotros las vamos a poder tener bajo control. Eso es lo más interesante: cuando uno despierta la lectura ya no la tiene más bajo control, porque ahí mandan los lectores. Ya se verá. Los lectores les sugerirán que pongan en el carrito libros que ahora no hay. Dirán que saquen otros que no les interesan. Buscarán otras cosas, leerán unos y otros no, saltearán algunas páginas, leerán de atrás para adelante, o no leerán. Empezarán el libro y, sino les gusta, lo dejarán sin leer. Es decir se van a convertir en lectores autónomos.

Creo que estamos en un momento en que nuestras viejas redes de pertenencia nuestros viejos circuitos, nuestras viejas fórmulas para manejarnos hicieron crisis. Eso lo sabemos todos, estamos desguarnecidos. Nos cuesta entender dónde estamos parados.

Yo pienso que tenemos que empezar a construir de vuelta redes, pero claramente. Lo digo como un propósito social fuerte y un propósito político fuerte Tenemos que volver a construir redes, otras redes, porque muchas de las que teníamos están rotas.

Y me interesan especialmente las redes entre lectores. De lector a lector. El nodo para mí fundamental, en el que creo, casi les diría que es lo único en lo que creo en este momento  de manera absolutamente convencida, es en el vínculo entre un lector y otro lector De lector a lector se pueden construir redes formidables. No del que da a leer y el que recibe la lectura. De lector a lector, que son vínculos profundamente democráticos y horizontales, siempre, aunque el lector sea un maestro y el que se contacte con él sea un lector alumno; en el fondo son lectores y lectores, y la diferencia va a tender a equilibrarse, porque el vínculo entre lectores es siempre muy democrático.

A partir de esos nodos, de esos vínculos de lector a lector, realmente me parece que podemos refundar la lectura, volver a preguntarnos el mundo y volver a encontrar alguna red que nos salve del desconsuelo”
Como cierre de la Presentación del Proyecto “El carrito de los Libros”, el Profesor José Luis Volpogni, Director del Centro de Publicaciones de la UNL, expresó:
“Simplemente quería  decir que la Universidad, por todo lo que se dijo  y porque nos parece que el proyecto tiene un impacto social muy importante, es que lo apoyamos y me comprometo públicamente a   poner todo el esfuerzo para justificarlo, hasta donde podamos y un poco más”. 
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